
		
			[image: cubierta_-_tu....jpg]
		

	
		
			Tú... 

			mi instante favorito:

una oportunidad para enamorarse


[image: ]

			
Grace Montoya


[image: ]

		

	
		
		

		
			Primera edición: agosto 2019

			ISBN: 978-84-1331-927-8

			Impresión y encuadernación: Editorial Círculo Rojo

			© Del texto: Grace Montoya

			© Maquetación y diseño: Equipo de Editorial Círculo Rojo

			© Fotografía de biografía: @Orlando_Spook

			© Fotografía de cubierta: Depositphotos.com

			Editorial Círculo Rojo

			www.editorialcirculorojo.com

			info@editorialcirculorojo.com

			Editorial Círculo Rojo apoya la creación artística y la protección del copyright. Queda totalmente prohibida la reproducción, escaneo o distribución de esta obra por cualquier medio o canal sin permiso expreso tanto de autor como de editor, bajo la sanción establecida por la legislación.

			Círculo Rojo no se hace responsable del contenido de la obra y/o de las opiniones que el autor manifieste en ella.

		

	
		
		

		
			Dedico este libro a un amor que jamás pensé 
e imaginé que tendría. 

			Si algun día llegas a saber que este libro es para tí, 
ten por seguro que aún me vuelves loca,
y que ese comedor… fue testigo de todo el cariño 
que ahora siento por ti. 

			Lo empecé por ti, lo terminé por mí. 

		

	
		
		

		
			Hay historias de amor trágicas, otras románticas hasta un nivel extremo, pero hay historias que empiezan entre bromas y mentiras y esas, mi querido lector, son las mejores. 

			By: Grace_Montoya

		

	
		
		

	
		
			PRÓLOGO 
EL INICIO DE TODO

			Faltaban veinte minutos para las diez cuando me di cuenta que era muy tarde. Le había dicho a Angela que estaría en la universidad a las 10:30 de la mañana, pero como siempre (algo típico mío) estaría llegando una hora más tarde. 

			Me senté en la orilla de la cama para atar las agujetas de mis zapatos, eran de color rosa lo cual significaba buscar una blusa con del mismo color. Salté hasta el guardarropa hurgando desesperadamente hasta encontrar una blusa que me quedaba arriba del ombligo. La blusa era tan nueva como los zapatos que llevaba puestos por lo que dispuse a colocármela.

			Levante los brazos para ver hasta donde enseñaría si pasaba un accidente. Si me estiraba enseñaba una mano para ser exacta, desde el hoyuelo de mi ombligo hasta el borde de mi sostén. No era mucho en realidad si le añadía un detalle: yo nunca usaba blusas que implicara enseñar el estómago. ¿Razón? Simple: no tenía el cuerpo de una súper modelo o una miss universo, era una chica común y corriente que mantenía un cuerpo (no envidiable) pero al menos un tanto en forma. No esta demás decir que ni siquiera usaba shorts por miedo a enseñar las imperfecciones de mis piernas, y es que estas no se libraban de la llamada celulitis. De igual manera tenía un rostro como cualquier chica de la realidad, a diferencia de que yo si trataba de arreglarme y verme bien porque me encantaba sentirme única. Ojos grandes que no podían disimular cuando algo me molestaba y una boca enorme que solo me servía para hablar estupideces. Desde hacía nueve meses que había empezado a usar brackets por lo que eso ayudo a que: yo pudiera bajar un poco de peso, mi cara cambiara, y mejorar el aspecto aburrido que poseía. 

			Me vi por segunda vez en el espejo y note que por más que cambiara mi aspecto no iba a ocultar que lo que más temía se acercara más y más, que muy pronto mi sonrisa falsa terminaría en llanto, ya que ayer, Dank había dado otras señales de que lo nuestro no podía seguir. 

			Desvié el pensamiento maquillando mi rostro. Tenía que encontrar alguna forma de que Dank no me dejara, aun sabiendo que la única que sobraba en su pecho fuera yo. Subí mis pantalones hasta la cintura y arregle mi cabello. 
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			—¡Por el amor a Dios, Gretel! Porque vienes tarde. 

			Angela estaba molesta por la hora en que había aparecido. 

			—¿Acaso no ves que ha venido diferente por Sebastián? —repuso Marce. Estaba sentada en el pasillo del departamento de letras. —¿Te has vestido diferente? Uuuuuuu. 

			“¿Qué rayos?”

			—Está claro que yo no me he vestido así por él chicas, además ¿Qué tiene que ver conmigo Sebastián? Están locas.

			De hecho estaban locas. No entendía porque ellas me molestaban con el individuo infiltrado en nuestro círculo de amistad. 

			—Ante nuestros ojos querida, Gretel —continuó Angela— desde hace tiempo vemos que Sebastián y tú hacen bonita pareja. Si les tomáramos una foto juntos la misma hablaría por sí sola. ¿Porque no te das cuenta de eso, Gretel?

			“Fantasías absurdas las suyas ¿no?”

			—De verdad no entiendo cómo es que son capaces de decirme eso. Apenas nos hablamos el uno al otro. El simple hecho de que nos sentemos juntos cuando nos reunimos por la tarde en el comedor no significa nada. 

			Angela lanzó una carcajada lo cual dejo quieto a todos los que estaban en el pasillo. 

			—Ay, Gretel —ríe entre dientes —puedes tener novio pero no puedes negar lo que vemos. 

			—¡No estoy negando nada Angela!—exclamo.

			—Y tienes toda la razón. A ver —levanta sus manos invitando a que me siente frente a ella —siéntate aquí. 

			Cuando me arroje al suelo cruzando mis piernas me di cuenta que estaba enseñando parte de mi espalda. No tome en cuenta que la blusa fuera traicionera no solo por delante, sino por detrás. 

			Trate de bajarla mientras escuchaba como Angela y Marce seguían con el tema de que el nuevo amigo y yo formábamos linda pareja. En realidad era algo sin importancia a lo cual añadía que me resbalaba como mantequilla. Nada de lo que sus tontas bromas decían de nosotros dos juntos era real. Mi mente estaba más con Dank, solo que a él no le importaba ni en un —1%.

			Seguí en mi lucha de seguir cubriendo esa parte de mi espalda que mi blusa no cubría porque era muy pequeña. 

			“¡Estúpida!”

			—¿Acaso no tienes frío, Gretel? 

			Sebastián estaba acurrucado justo al lado mío. Por su voz podía decir que se estaba burlando de mí. 

			—Ya sé que no debí haberme puesto esta blusa, pero…

			—Ella quería sorprenderte, Sebastián.— añadió Marce entre risas. Angela disfrutaba ver ese panorama ante sus ojos. Estaban tan locas que en cualquier momento yo quizá taparía sus bocas con un tirro. 

			Sebastián las miro siguiendo el juego entre risas y risas. 

			“¡Oye, no es divertido!”

			Lo observe decepcionada y un tanto avergonzada. Angela y Marce no hacían más que echarle más leña al fuego, un fuego que no existía. Entonces se me ocurrió algo malo (bueno, no tan malo): Sebastián llevaba una sudadera sobre una camisa negra. 

			Sin más rodeos le dije descaradamente.

			—¿Me prestas tu sudadera? Ya que te estas burlando de mi pena podrías hacer algo bueno por mí.

			“¡Toma esa Sebastián! Disfruten el show chicas”.

			Las risas dejaron de seguir para esos tres ya que les sorprendió mi actitud. Sebastián se puso de pie quitándose la sudadera, dejando solamente su centro negro. 

			—Lo hubieras dicho antes, si tanto frío tienes y quieres oler a mí. 

			Lanzó su camisa en mis piernas y se retiró.

			—¡Oye! ¡No voy a devolvértela! —Gritó mientras se dirige hacia sus amigos los raros. Sin mirar atrás replica — ¡La quiero después del almuerzo, Gretel! 

			Esta vez era mi turno de reír. 

			—¿Qué te perece mañana? —Le digo alzando la voz. 

			Esperaba a que regresara y me dijera: “devuélvela”, pero no hizo más que mirarme y caminar en reversa.

			 —Mañana y limpia. No más. 

			“¿Esperaba eso? Vaya que no”.

			Mire como avanzaba hasta sus amigos con ese semblante oscuro, simple y aburrido que poseía. Nunca imagine que un tipo como el sería molestado conmigo, sobre todo cuando aceptaba el juego de ser “novios” cuando no llegábamos ni siquiera a “amigos: nivel 1”.

			—¿Ves cuánto te ama, Gretel? — Espetó Angela. Sus ojos brillaban ante la escena que acaba de presenciar. Su sonrisa maléfica lo decía todo y Marce solo podía decir: ¡Te lo dijimos! Uuuuu.

			—Ustedes están ¡locas! 

			No iba a continuar una conversación que no tenía sentido. De verdad que no la tenía. 

			—Otro tipo ni siquiera se habría dado cuenta de lo diferente que te ves hoy, si hubiera sido otro te habría ignorado. Sin embargo, Sebastián, ha venido hasta aquí porque se ha fijado que parte de tu espalda queda descubierta por la atrevida blusa que traes hoy. Dime ¿Qué tipo de hombre vendría hasta a ti a preguntar si tienes frío? 

			En cualquier momento taparía la boca parlanchina de Angela. Si existieran los premios Nobel a las suposiciones más tontas ella sería la primera nominada.

			—Angela, ¿sabes que estás loca verdad?

			Su tonta suposición lo único que me causaba era gracia. Necesitaba reír. 

			—Y tú estás ciega Gretel. Nada más decimos lo que vemos, y la cuestión aquí es que hay algo, solo es cuestión de tiempo para que tu veas. 

			¡Basta!

			Me daba por vencida, con ellas no se podía, cuando el demonio se les metía se les metía. 

			—Creo que mi único remedio es seguirles el juego ¿verdad?

			Angela y Marce se vieron dejándome a fuera de sus planes morbosos. 

			—Solo si lo aceptas. —Dijo Marce levantado una ceja.

			Apoye mi mentón en una de mis manos observándolas, de veras que se estaban volviendo locas. 

			—¡Ustedes están mal!
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			—¿Es necesario que reciban la asesoría con él? —pregunté desesperada.

			Angela, Marce y yo esperábamos a Sebastián en el umbral del edificio de letras, para ser exacta en los escalones que conducían hacia los cubículos de los licenciados (segunda planta). 

			—Es parte del grupo, sino está presente le bajaran la nota. —Contestó Marce, con la esperanza de que asomara por la estatua del El Quijote. 

			—¿Y eso importa? —Contesté aburrida.

			Esta me miro con ojos de incredulidad. 

			—Sí, importa mucho que Sebastián este allí con nosotras, Gretel. 

			Por mi bien y por el bien de todos tendría que dejar de hablar. Mi mente sucumbía por lo que pasaría dentro de muy poco con Dank; mañana, pasado mañana, quien sabe; no eran pensamientos agradables, ni siquiera asomaba la esperanza de que pudiera cambiar las cosas. El imaginarlo causaba un efecto secundario en todo mi cuerpo, a veces sentía que mi pecho pesaba demasiado o que el aire se atascaba. Mi presión bajaba y subía y mi cabeza golpeaba. Me cansaba pensar tanto, y todo por un inútil que no valía nada. 

			—¡Gretel!

			Mire a Angela que me hablaba.

			—¿Te sientes bien?— preguntó en un tono angustiada. Ella sabía lo que estaba pasando.

			—Si.— Le sonrío para calmar la tensión entre ambas—. Estoy bien. 

			—¿Segura? —No sonaba convencida. Conocía perfectamente a su amiga.— Hace ratos que estas distraída. Y aquí mi colega Marce me ha dicho que este día has estado diferente. Le dirás lo que está pasando entre tú y Dank ¿cierto?

			Contarle a Marce parte de mis problemas no era algo que tenía con ella, nuestra amistad apenas tenía tres meses y no era que la excluyera de mis amigos o algo por el estilo, era mi amiga y la quería mucho, nada más se me dificultaba contarle las cosas porque era una persona muy madura. Me dolía el ego cuando me hacían entender que había cometido errores, y es que a decir verdad ella era de esas amigas que no andaba con rodeos para decir las cosas como eran. 

			—Se lo diré Angela, por el momento no, pero se lo diré, de acuer…

			Y a punto de articular el “de acuerdo” asomó el Rey de Roma. Olía a mota y a marihuana. Cuando cruzó el umbral de la puerta miro a ambos lados del pasillo, me observo detenidamente entre cerrando sus ojos. Dio dos pasos más y se arrojó a mi lado de donde estaba sentada. 

			—¿Estuvo bueno el humo? —Pregunto curiosamente.

			—Si. — Me miró extraño. —Ajá.

			—Dentro de diez minutos subiremos por la asesoría Sebastián. —Dijo Marce que estaba en el otro extremo de las gradas. 

			—Sí, Marce, ya te oí. 

			Lo miro con un poco de rabia ante su poca amabilidad. 

			—¿Por qué no mejor te vas por otro puro? Dicen que ayuda a bajar el mal humor. 

			—¿Qué es lo gracioso de eso?

			—Eres un pesado.

			—¿Vas a callarte?

			—Si lo hare. —Miro sus ojos negros un poco achinados y expresivos. —Cuando se me dé la gana. 

			Contraigo mis rodillas y guardo silencio. De igual manera el contrae sus rodillas hacia su pecho mirando al mismo lugar que yo observaba. 

			Mirábamos como la estatua de El Quijote asomaba su lanza y parte de la cabeza de su caballo Rocinante. Era una obra maestra total para todo aquel que creía que todo podía ser posible. Todo transcurría bien hasta que Angela se paró frente a nosotros con su teléfono celular. 

			—Chicos, sonrían. 

			Había activado la cámara de su celular para tomarnos unas fotos. 

			—¿Y para qué es la foto? —Preguntó Sebastián. Su cara no mostraba ni la más mínima molestia.

			“Idiota”

			—Para ser sincera —Respondió Angela con orgullo—, es para demostrarle a Gretel que ustedes don se ven bien juntos. 

			—¡Estás loca Angela! —chillo.

			—Shhhh, es mejor que sonrías Gretel.

			“¡Que va!”

			Tomé la mejor postura a la par de mi nuevo amigo Sebastián. Sonreí con las únicas fuerzas que me quedaban esperando que mis energías se vieran reflejadas en esa foto.

			—¡Otra! —Dijo Angela.

			Esta vez me causo gracia la situación. Parecían niñas chiquitas jugando con títeres.

			—Perfecto. —Angela mira su celular con tal orgullo.— Se ven tan perfectos. 

			Le pedí el teléfono para comprobar si era cierto todo eso de “la pareja perfecta”. Sin duda alguna nos veíamos bien, no por simple hecho de estar juntos.

			La primera foto mostraba un lado de Sebastián que no conocía: parecía sereno, tranquilo y relajado, como si no existiera problema alguno en su vida; tierno, delicado, una persona segura de sí misma. No era el Sebastián que yo conocía, sino que era otro al que extrañamente se podía ver. Miro nuestras posturas para las fotos y noto algo: su mano derecha estaba sobre mi rodilla.

			Lo mire de reojo mientras observaba la foto como si fuera una lectura intensa. 

			Se había pegado tanto a mí que en ningún momento lo note. Al parecer se había creado un lazo entre ambos, un lazo que aún no podía ver, mi único mundo solo era Dank.

			Le devolví el teléfono a Angela de decepción, no por la foto, sino por mí. Enfoque mis ojos en El Quijote y deje que mi mente vagara.

			Definitivamente estaba cegada, y me estaba perdiendo de los mejores momentos. 

			—¿Te llevaras mi sudadera? —Pregunta Sebastián. 

			Desvié mis ojos para verlo. Me di cuenta que no podía sostener la mirada con la de él. Agudicé mis ojos por la incomodidad que me ocasionaba su persona. 

			“Esto no es normal”

			—Mejor te lo doy ya. 

			Había pasado parte de la mañana y parte tarde con la sudadera de alguien ingenuo (para mi).

			—Ten. Gracias por prestármela. Es mejor que te la haya dado porque no quiero llegar a casa con ropa ajena. 

			—¿Tanto te molesta que te vean con ropa diferente? —Repuso. Algo que me sorprendió de su parte.

			—No me molesta, es solo que podría mancharla y es demasiado bonita. Los cuadros morados y las rayas negras le dieron realce a mi blusa. Lamento haberte dejado al desnudo.

			—Claro, de nada, Maciel. 

			—¡Oye!

			Nunca nadie me había llamado por mi segundo nombre. Odiaba mi segundo nombre. 

			—¡Hey! —Gritó Marce desde las gradas—. Hay que ir por asesoría. Llevaba colgando su bolso en los hombros lista para luchar por una nota.—Maciel, espéranos aquí, ¿de acuerdo?

			“Pero que rayos les pasa”

			—¡Hey! —.Les grito.

			¿Le demuestro por unos breves segundos mi confianza a alguien con el que apenas cruzamos palabras y ya me cambia el nombre?

			Mire a Sebastián con enojo ya que él tenía toda la culpa, mi segundo nombre era su nuevo chiste agregando que han hecho una fantasía amorosa con un idiota que apenas conozco y hablo. 

			—¿Sabes qué, Sebastián? —Le repuse cuando este se disponía a seguir a Angela a medias escaleras.— Jodete. 

			Su semblante masculino hizo que mi cuerpo se tensara. 

			“¿Me está intimidando?”

			Lo observo con cierta frialdad, esta vez no iba a mirar a otro lado. Esbozó una carcajada como si estuviera contando un chiste. Caminó hasta a mí acurrucándose. Lentamente se acercó a mi oído susurrando. 

			—Ya lo estoy. 

		

	
		
			PRIMERA PARTE

			“La vida no es ni simple ni compleja, ni clara ni oscura, 
ni contradictoria ni coherente. La vida es.”

			CIUDADELA 

		

	
		
			CAPÍTULO 1
“DESMORONAMIENTO”

			En ese instante desee que todo volviera atrás. Que cada frase, verso y sarcasmo regresaran a los lugares de donde nunca hubiesen salido. Había llorado toda la noche sin parar. Me sentía decepcionada, frustrada y estúpida. Rota y quebrada. 

			Mordía con fuerza y rabia mi almohada, sin dudar que mis gritos los ahogaba en ella. Mis fuerzas habían caído por lo bajo, mi dignidad y lo que creía que había sido lo mejor fue en realidad lo peor. 

			No hacía menos de dos semanas que le había dicho a Dank todo lo que sentía por él. Lo loca y estúpida que me hacía sentir cuando lo tenía cerca, y que el decirle todo eso me hacía sentir como una mujer que lo estaba tirando todo por la borda, ya que toda mi vida dije que jamás le diría a alguien “oye, tú me gustas”.

			Recordaba que antes de decirle a Dank lo que sentía por él, dos personas se sumaron y vieron la versión más retorcida de mí. Una de ellas era Angela, mi mejor amiga y compañera en la universidad, luego estaba Sebastián, un individuo que se había infiltrado en nuestra amistad nada más como espectador. Aunque para ser sincera no recuerdo cómo es que le llegue a tener confianza ya que me parecía un completo extraño. En fin. Al igual que a mí, él también vivía una odisea, diferente pero igual de terocida. 

			Un día antes de que Dank me dijera: ¿quieres ser mi novia?, platique con Angela y Sebastián. Estaba nerviosa escribiéndole a Dank que había alguien que me gustaba y como nunca había tenido novio a mis veinte años no iba decírselo. Me sentía acorralada entre los sentimientos y la amistad que existía entre los dos. 

			—Solo dile que te gusta y ya. Qué más da si te manda a volar o te acepta. No te compliques, díselo y ya. 

			Jamás en mi vida pensé que el sujeto que se sentaba a la par mía desde hacía dos meses me dijera eso. Sebastián no era el tipo al que se le podía calcular cada frase. No era predecible, era más bien difícil. Mis ojos lo vieron extrañamente como: “en serio me estás diciendo eso”. 

			No podía gritárselo ya que estábamos en el comedor de la universidad. Tampoco podía llorar por mi martirio debido a que solo lo hacía a solas. 

			Angela como siempre, le dio la razón a nuestro amigo, y la odiaba por eso.

			—¿Por qué ustedes siempre tienen razón? —Pregunté. Mi cara estaba hecha una escena de pánico cuando esos dos tenían toda pero toda la maldita razón. 

			—Es lógico Gretel.— Angela tomo mi celular y empezó a escribir.— Siempre tendremos la razón. 

			Y no dio otra explicación más que la de reírse de mi gran angustia. 

			Por otro lado Sebastián callaba y miraba como mi panorama se volvía más y más dramático. 

			—¿Saben qué?— le arrebate mi celular a Angela y respire profundamente. —Le diré a Dank que me gusta. Que mis estados de WhatsApp son para él y que todo lo que siento es por él. 

			Por unos instantes había reunido todo el valor del mundo, pero cuando vi el mensaje de Dank que decía: ¿Dime quien es el que te gusta? , no hice más que tirar el teléfono al centro de la mesa en la que estábamos. 

			—¿De verdad que no puedo? ¿Por qué no puedo Dios? 

			Crucé mis brazos sobre la mesa y tiré mi cabeza como trapo sobre ellos. No hacía más que chillar, chillar, renegar y renegar sobre el poco valor que tenía. Era tan inútil. 

			—¿Sabes que, Gretel? —Sebastián tomo mi celular, su aspecto no hacía más que decirme: “estoy harto de ti loca dramática” —. ¡le escribiré por ti que te gusta y ya!

			Sin más preámbulo sus dedos se empezaron a mover en lo táctil de mi celular. Quise decir “no” pero fue en vano. Su trabajo ya estaba hecho ahora solo me iba a faltar esperar. 

			Y así fue durante dos largos minutos. Minutos en los que deseaba desaparecer de la faz de la tierra o que la misma me tragara y me escupiera en Corea. Temblaba horriblemente de los nervios por la situación. Sin embargo todo ese drama fue en vano. Todo la emoción y adrenalina que en su momento Dank causó sobre mi fue en vano. 

			No fue hasta el siguiente día que nos vimos en el polideportivo de la UES. Ese día como una loca enamorada le conteste a alguien a quien decía conocer “sí, quiero ser tu novia”, sin embargo días antes a eso había recibido señales de que él no iba a dar el cien por ciento de lo que yo estaba dispuesta a dar. Durante dos semanas recibí sobras de tiempo y serví más como tapadera para alguien que tenía a otra persona en mente y corazón. Complací y llene el tiempo que el necesitaba, compañía. Sim embargo yo lo hacía pensando que era su novia, lo hacía con todo el amor ciego del mundo, mas no sabía que era solo para entretenimiento y apuesta. 

			Mis pensamientos iban y venían como las olas del mar. Mi celular vibraba por los mensajes de aliento y ánimos de las únicas personas que conocían mi situación. Y de nuevo estaba yo allí encerrada en mi cuarto acorcullada entre mis rodillas deteniendo mis ganas de gritar por todo lo que sentía. Apretaba más y más fuerte mi almohada. Ninguna bastaba para detener y calmar lo que sentía. Momentos de impotencia, decepción, ira y cólera, todas esas juntas danzaban en mi oscura noche. Todas me repetían:

			“Tuviste señales, mas no las vistes. Tuviste señales, mas no las quisiste ver porque te cegaba el amor”

			—¡Maldito amor de mierda!— susurraba en silencio —. ¡Maldito hijo de perra!

			Quizá la noche entre su espesura me iba durmiendo poco a poco. Casi no tenía fuerzas para seguir llorando. De hecho por cada segundo que pasaba me iba quedando débil y mi noche entonces se fue haciendo más y más larga. 

			Fue entonces cuando leí de nuevo el mensaje que decía:

			DANK <3 

			Lamento haber sido tu primera experiencia. Hubiera querido que las cosas entre nosotros terminara bien, pero ya ves que no puedo seguir con esta relación. Tengo responsabilidades y la universidad me consume. Además tú necesitas que te dediquen tiempo y eso no te lo puedo dar. De verdad lamento haber sido tu primera experiencia. Fui un trago amargo pero como te dije una vez no quiero que te cierres y te niegues a tener más oportunidades. De nuevo lamento haberte hecho pasar por esto. Tal vez si nos tomamos un tiempo el siguiente año pueda que funcione. 

			Había caído tan bajo desde la cúspide en la que yo lo había tenido. Ese tiempo en el que todos esperaban para mí no existía. 

			Apague el teléfono y lo deje en mi mesita de noche junto a unos libros románticos. Los observe durante segundo con cierta lastima. En mi interior ya nacía la desesperanza, mis ganas de volver a enamorarme de nuevo ya estaban siendo sellados. 

			Deje sonar The Sceintist de Coldplay por un momento. Tenía que descansar. No podía seguir llorando. 

			….Nadie dijo que fuera fácil,

			es tan penoso para nosotros separarse,

			nadie dijo que fuera fácil,

			nadie nunca dijo que sería tan difícil,

			estoy volviendo al principio….

			Y allí estaba yo. Volviendo al principio pero más rota y débil que nunca. Deje que el sueño se apoderara de mí. 

			“Un día esto será chiste”

			Cerré los ojos y la noche fue larga. 

		

	
		
			CAPÍTULO 2
AMIGOS 

			Cuando desperté en la mañana corrí directamente hacia el baño. Tenía que lavar mi cara antes que mi mamá viera la intensidad de mis ojos hinchados. Salí al lavabo y enjuague con fuerza las bolsas de ojeras que aguardaban en mis enormes ojos. Me veía en el espejo y por primera vez en mi vida tuve lastima de mí.

			—¡Gretel, te hice un pancake!

			Mi mamá como siempre preparaba un rico y fuerte desayuno antes de marcharse a su trabajo. Una mujer de la cual no me podía quejar ya que ella me había enseñado mucho de la vida, y una de esas cosas era: “jamás te rindas”.

			—¡Sí! —Contesté entre las burbujas de jabón en mi cara. —¡Ya voy! 

			Más atención no podía pedir. Mamá era perfecta de cualquier manera. Aun no entiendo la razón del porque mi papá la había abandonado, ella, tan atenta y fuerte, amorosa hasta decir ya no y algunas veces caprichosa. Siempre me despertaba temprano para verle arreglarse antes de irse a su trabajo. 

			A pesar de su edad nadie le quitaba lo galana, debido a que siempre alisaba su cabello y se lo arreglaba hasta verse más bonita. Tenía un cuerpo voluptuoso con una figura envidiable. Acostumbraba comprar pantalones que le quedaran hasta la cintura, exactamente tallados a su cuerpo, sus piernas (ni se digan) era hermosa en todos los sentidos. La altura la hacía verse más deseada, ya que su cuerpo y forma de ser hacían la fusión perfecta para volver loco a cualquier viejo pendejo que la mirara. 

			Salí del lavabo olvidando por un momento la razón por la cual me sentía mal en todos los sentidos. La mire de reojo y limpie con una toalla mi cara. Estaba parada frente a mí con su cartera de cuero. Una de esas que decían: MK.

			—¡Gretel! — Dijo con espanto al verme la cara.— ¿Por qué tienes hinchados lo ojos hija?

			Sus manos tocaron mis ojos. 

			“Sus manos”

			 Solo esas manos podían consolarme, solo que no iba a llorar frente a ella por algo estúpido. Iba a superarlo, fuera como fuera tendría que hacerlo.

			—Mmm, creo que tuve un mal sueño y me desperté llorando.— Era la mentira más absurda que pude haberle dado a mi mamá.

			Me miro a los ojos como si le ocultara algo, a pesar de lo acorralada que me sentía no iba a esquivar su mirada. La mire por breves segundos.

			—Ve a comer entonces.— Miro el reloj de su muñeca.— Voy tarde al trabajo. Los panques están en la mesa, así que anda a comer antes de que se te enfríe. 

			Y caminó con rapidez hasta la puerta de la casa dejando atrás a esta pobre chica que estaba a punto de desmoronarse.

			—¿A qué horas sales de tu clase este día?

			Respire profundamente ya que le había repetido como un millón de veces que este dia mí clase terminaba a las 8:00 de la noche. Arrugue mi boca y mire los pobres panques sobre la mesa.

			—Ocho de la noche.

			Mi voz sonaba ahogada, como si estuviera a punto de explotar.

			—Bien. Tienes cuidado al regreso. 

			Corrió hacia mí para darme un beso en la mejía y caminó con prisa hasta la puerta.

			—Te quiero mamá. —Le grite mientras desaparecía de mi vista a medida se alejaba. 

			Mientras, un nudo en mi garganta me ahogaba deseando que volviera y me envolviera en sus brazos. Necesitaba fuerzas y no las tenía. 

			Cerré la puerta lentamente y tape los panques con una servilleta. Apague la televisión ya que no iba a quedarme viendo noticias. Camine hacia mi cuarto en donde esta vez iba a desahogarme del todo.

			Cerré la puerta y me lance sobre mi cama, cogí una almohada arañándola de toda la rabia acumulada que tenía. Me sentía como basura, como un objeto que no valía nada. 

			Él tuvo la oportunidad de mandarme a la mierda porque no sentía nada por mí. Sin embargo jugó con mis sentimientos y yo caí en esa trampa de amor ciego. 

			— Solo un consejo. No te enamores rápido. 

			Ese había sido el consejo más sabio que Sebastián pudo darme días después de que empecé a salir con Dank. Sin embargo ese consejo lo entendí demasiado tarde.

			Ahora no hacía más que llorar en la soledad de todo lo que me rodeaba. Arañaba, arrugaba y mordía mis cobijas y almohadas por todo lo que sentía. Golpeaba mi pecho repitiendo cada escena en la pude haber fallado. Pero nada iba a cambiar todo de lo que estaba pasando. Absolutamente nada. Ni siquiera sé porque le conteste de buena forma cuando él me había tratado como basura en los últimos mensajes. Quizá esa parte de mí nunca la llegue a entender. 

			Exactamente no conté las horas en las que estuve llorando. Deje que el tiempo y las horas me consumieran dejando que sacara todo lo que llevaba por dentro. 

			—Tal vez —dije— Si hubiese sabido que esto iba a pasar, quizá mi respuesta ese día tendría que haber sido “no”. 

			Nunca sabía para quien demonios hablaba, solo lo hacía pensando en que quizá un amigo imaginario me escuchara y viera toda una obra de teatro de mi vida. Por breves instantes cerraba los ojos, recordaba con intensidad todos los buenos y malos momentos que pasé con Dank. Y, cada vez que lo hacía era darme con una piedra en la cabeza, o lastimar con unas ajugas mi pecho sabiendo que me hacía daño. 

			Suspire por unos momentos y después de mirar quien sabe por cuantas horas el cielo falso gire mi cuerpo hacia la puerta. No quise pensar más debido a que mi garganta me decía que en cualquier momento iba a vomitar, y quizá iba a quedar inconsciente en el piso de mi casa, teniendo en cuenta que no había nadie más que yo. 

			Cogí una almohada y la pegue a mi rostro. Suspire varios segundo hasta quedarme dormida. 

			[image: ]

			Desperté de un brinco cuando mi celular vibró. Me lance de la cama lo cual para suerte era mamá. 

			—Hola mamá. 

			Me di cuenta que mi voz sonaba terrible. Sonaba peor que cuando me enfermaba. 

			—Gretel, ¿acaso estas enferma hija? — dejó que el silencio sucumbiera mi conciencia. 

			—No, es que…“¿Por Dios que digo? ¡Ayúdame si! “Mis palabras quedaban cortas. Tenía que poner en práctica la poca pagística que conocía. —Es que me dormí y creo que me duele la garganta. Creo que el cambio de clima me ha hecho daño. De seguro eso ha de ser.

			El silencio en la otra línea se hacía eterno. 

			—Mmm, ¿estás segura de eso?— eso significaba que mi mentira no era creíble. 

			—Si mamá.— Tenía que sonar convencida.

			—De acuerdo. En la caja de medicamentos hay pastillas para el dolor de garganta, te tomas una y te bañas. ¿Bien? 

			—De acuerdo mamá, gracias.

			—Te quiero hija. 

			—Bye mamá. 

			Cualquiera diría que quizá esta era la escena más simple, sin embargo en mi línea de teléfono, para ser exacta en el punto de mi habitación danzaba con elogio la soledad, añadiéndole las diversas emociones que me consumían. Mire el teléfono con cierta esperanza esperando que al activar los datos cayeran todos los mensajes que en la noche se habían acumulado y que entre uno de esos dijera: hablemos porque no te quiero perder. 

			Sin embargo a pesar de lo que tanto esperaba había encontrado algo mejor.

			ANGELA ;)

			Gretel, sé que en estos instantes no hay palabras que te consuelen o te llenen lo que sientes en estos momentos, sin embargo ten en cuenta que tú eres una persona increíble y maravillosa, que siempre das lo mejor sin esperar algo a cambio. No he conocido amiga alguna más fuerte de lo que tú eres. Sabes que te admiro porque a pesar de todos los problemas que te acongojan tú ríes. Eres maravillosa Gretel, eres fuerte. Mereces tanto que no vale la pena que llores y gastes todas las energías y el amor que aun tienes. Sé que mis palabras no alcanzan pero por algo pasan las cosas chula. Mereces más y por si lo olvidaste te recuerdo que estaré allí en las buenas y en las malas. Diste lo mejor y no es tu culpa que muchas cosas hayan pasado en tan poco tiempo, recuerda que una vez dijiste que valías mucho para los hombres y pues…bueno…más claro está que eres mucho para un hombre que vale poco. 

			8:30 p.m 

			ANGELA ;)

			Recuerda que puedes contar conmigo y que si quieres seguir llorando mi compañía es el mejor regalo para ti, mi hombro está disponible para lo que sea chulis. Sabes que te quiero y que estoy aquí para ti.

			11:33 p.m

			ANGELA ;)

			 Avísame si vas a venir a la u sip. Te quiero mucho Gretel, sabes que sí. ¿Verdad?

			6:00 a.m 

			Mi aspecto más bien parecía al de una chica llamada Magdalena. Esta vez lloraba no porque recordara a un imbécil sino porque tenía a alguien llamada “amiga del alma”, de esas que no es fácil encontrar aunque estuvieras en el mejor planeta del universo, de esas que a pesar de las situaciones y adversidades estaban contigo en las buenas y malas. 
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